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			Sinopsis

		

		
			Entre los primeros pobladores de la península Ibérica y la abdicación del rey Juan Carlos I existe un trecho de más de un millón de años. En Deja que te cuente la historia de España descubriremos algunos de los hechos más relevantes, las fechas más decisivas y los personajes más determinantes; sin olvidar al pueblo, tantas veces silenciado.

			Apúntate a este viaje apasionante, dramático, complejo y eterno que responderá a preguntas como ¿quiénes eran realmente los iberos y los celtas?, ¿cómo consiguieron al-Ándalus y su cultura deslumbrar a media Europa?, ¿qué es la Monarquía hispánica?, ¿cuáles fueron las principales aportaciones del reformismo borbónico del siglo XVIII?, ¿cuándo nace la nación española? y muchas otras más.

		

	
		
		
			Deja que te cuente la historia de España

			Viaja al pasado para entender el presente

			Miquel Caralt Garrido
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			PRÓLOGO

			En muchas ocasiones se ha dicho que España es diferente. La célebre muletilla del Spain is different ha logrado hacerse un hueco en la lista de tópicos que definen la realidad española. No sabemos hasta qué punto podemos tener esta frase en consideración, rechazándola de antemano por calificarla de superficial. Desde luego, no debe conducirnos al error de imaginar una historia de España diferente al resto. Porque todas las historias —de una calle, de un pueblo, de un barrio, de una ciudad, de un país— son únicas e irrepetibles. Y, sin embargo, cuando uno se interesa de verdad por la historia de España, va descubriendo un relato que, sin duda, destaca por su singularidad.

			El presente libro pretende dar una visión general de este relato, desde los ancestrales orígenes de la Edad de Piedra hasta el mundo actual. Un túnel infinito en el tiempo que la propia historia ha ido perforando hasta hacerlo cada vez más ancho, más complejo. Tanto la Prehistoria como la Antigüedad de la península ibérica gozan en estas páginas de la importancia que se merecen. Ya en la Edad Media, la invasión musulmana de 711 representa una fecha clave. Los ocho siglos de presencia islámica han sido un componente esencial en la gestación de una cultura peninsular rica y diversa. Y también plural. Ahí está el majestuoso Imperio de los Austrias españoles para demostrarlo, levantado a partir del mayor Estado «plurinacional» que jamás haya existido.

			El hilo conductor del libro viene marcado por un diálogo entre dos personas, a través de una serie de preguntas y respuestas en las que poco a poco se van desgranando todos aquellos elementos que son indispensables para comprender la historia de España. De todos modos, no por ser una conversación entre dos sujetos —uno que es entendido en la materia y otro que no lo es, o que tan solo tiene algunas nociones— se ha dejado de prestar atención a una terminología adecuada para cada uno de los períodos históricos.

			Por último, este libro, si bien tiene un enfoque orientado al público juvenil, también guarda un recoveco para el lector adulto que quiera iniciarse en el conocimiento de la historia de España de una manera diferente a la que podría ofrecer un libro de texto. Nos encontramos, por tanto, ante una historia de España para jóvenes de todas las edades.

		

	
		
		
			
CAPÍTULO 1
LA PREHISTORIA:
De los primeros pobladores a las primeras civilizaciones urbanas
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			—¿En qué momento comienza la historia de España?

			—Está muy bien que me formules de inicio una pregunta tan simple y elemental como esta. Pero intentemos ir más allá. Situemos el principio de nuestra aventura en la Prehistoria. En los tiempos prehistóricos de un trozo de tierra que hoy conocemos con el nombre de península ibérica, hace centenares de miles de años. Es ahí donde deberíamos situar ese «momento» al que te refieres, en el despertar de la Edad de Piedra, en el Paleolítico Inferior, y no en los límites convencionales de la historia. De eso hace cuatro días mal contados.

			 

			—¿Centenares de miles de años? ¿Tan atrás en el tiempo debemos situar nuestros orígenes?

			—En la actualidad, la comunidad científica internacional está unánimemente de acuerdo en situar los orígenes de la humanidad en el continente africano, pues es allí donde se han encontrado los restos humanos más antiguos, fechados en más de dos millones de años. La evolución de estos primeros homínidos y su afán de supervivencia les llevó a expandirse por el resto del mundo a lo largo de los tiempos prehistóricos. Fue en el transcurso de estas migraciones cuando el género humano pisó por primera vez la península ibérica.

			 

			—Y ¿cuándo sucedió tal acontecimiento?

			—Nunca conoceremos con exactitud cuándo se produjo este proceso. Afortunadamente, en 2008 se dio a conocer una noticia sensacional. En el yacimiento de la sierra de Atapuerca, en la provincia de Burgos, se hallaron restos de mandíbula de un homínido de 1,2 millones de años, que constituyen hasta el momento los restos humanos más antiguos, no solo de la península ibérica, sino de toda Europa occidental. Recientemente se han encontrado, también en el yacimiento burgalés, herramientas de piedra que retrasan hasta los 1,4 millones de años la presencia homínida en la península. Pero ¿cómo llegaron estos primeros pobladores? ¿Lo hicieron recorriendo el Viejo Continente hasta penetrar por los Pirineos o cruzaron el estrecho de Gibraltar?
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			Figura 1. Mandíbula humana hallada en Atapuerca, hallazgo que obligó a revisar muchas teorías acerca de los primeros pobladores europeos.

			—¡Cómo iban a cruzar el Estrecho! ¡Es una distancia demasiado grande para cruzarla a nado y dudo mucho que esos seres tan primitivos pudiesen construir embarcaciones!

			—Nunca subestimes a nuestros lejanos ancestros, pues de su trayectoria vital se desprende la base de todos nuestros conocimientos. Dicho esto, ambas rutas de llegada son actualmente aceptadas. Por lo que se refiere a la segunda, hay que tener en cuenta que en la epopeya de nuestra ocupación peninsular, las aguas del estrecho de Gibraltar estaban unos ciento veinte metros por debajo del nivel actual, por lo que ambas orillas estaban mucho más cerca, lo cual facilitaría la llegada de una primera horda de pobladores.

			 

			
			—Y hasta el momento, ¿no se ha encontrado nada más que un trozo de mandíbula?

			—Se han encontrado infinidad de cosas. En 1994 hallaron en Atapuerca un conjunto de restos humanos de unos ochocientos mil años. Tras varios estudios, arqueólogos y paleontólogos bautizaron esta especie con el nombre de Homo antecessor. Era recolector, es decir, se alimentaba principalmente de raíces y frutos silvestres, si bien la carne también ocupaba una parte importante de su dieta, ya fuera a través del carroñeo de animales muertos o practicando el canibalismo, pues su escasa tecnología en la confección de herramientas todavía no le aseguraba grandes éxitos en la caza activa.

			 

			—Perdona, pero me resulta bastante difícil relacionar la palabra tecnología con la Edad de Piedra.

			—Sé que puede parecer un contrasentido, pero cuando digo tecnología me refiero a los medios, a la técnica de la que disponían. No olvidemos que Paleolítico significa ‘piedra vieja’, y es la evolución de esta industria lítica la que marcará buena parte del progreso y la conquista de nuevos logros. La talla de la piedra será cada vez más precisa, las herramientas se diversificarán, con utensilios que servirán para cortar, perforar y raspar. El sílex se consolidará como el mineral más utilizado para tales empresas. A partir de entonces, la caza de envergadura ya no sería una quimera. Estamos ya en la industria lítica de los bifaces del Homo heidelbergensis, de quien sabemos que habitó la Península hasta hace aproximadamente 250.000 años.

			
				
					DATO CURIOSO

					La controversia de Orce

					Orce es un pueblecito de la provincia de Granada que, de la noche a la mañana, comenzó a copar a principios de la década de 1980 titulares de muchos medios de comunicación. Tomás Serrano, un morador de la zona, llevaba un tiempo observando con extrañeza unas piedras que, según él, parecían huesos. La intuición de aquel hombre llamó la atención del paleoantropólogo Josep Gibert, que desde hacía unos años estaba trabajando en las excavaciones del cercano yacimiento de Venta Micena. Y, en el verano de 1982, todavía empapado de pulpa de Naranjito, se desenterró el hallazgo: un fragmento óseo fechado en aproximadamente 1,5 millones de años. Tras unas primeras deliberaciones, Gibert y sus colaboradores no dudaron en afirmar que se trataba de un cráneo humano. Al lugar se personaron autoridades como los prestigiosos paleontólogos franceses Henry y Marie-Antoinette de Lumley, quienes en un principio corroboraron las teorías de Gibert. 

					El fósil terminó viajando hasta París para someterse a un estudio más exhaustivo. Allí, las pesquisas arqueológicas detectaron en el hueso una especie de cresta que cambió el guion de los hechos. Los Lumley determinaron que el trozo de cráneo no era humano, sino de asno. La noticia desalentó a los lugareños, que despertaron del sueño de convertirse en la cuna de la humanidad europea. Gibert todavía sacó fuerzas para organizar un congreso internacional de paleontología humana, con la participación de la flor y nata del momento. Muchos de los asistentes volvieron a certificar la «humanidad» del cráneo. Aun así, hallazgos posteriores no han servido para desencallar la polémica. El trocito de cráneo se guarda celosamente en una caja fuerte del ayuntamiento de Orce, no sabemos si como asno o como humano. La sombra francesa del matrimonio Lumley sigue siendo muy alargada.

				

			

			 

			—Comprendo, aunque me cuesta creer que la evolución dependiese exclusivamente de la destreza a la hora de confeccionar herramientas de piedra.

			—Como bien dices, el progreso no vino solamente marcado por una habilidad concreta para producir utensilios. En 1848 se encontró en Gibraltar el primer esqueleto de una nueva especie, el hombre de Neandertal, quien dominó el continente europeo y la península ibérica durante el Paleolítico Medio. A expensas del clima gélido de los períodos glaciales, habitaba en el abrigo que le proporcionaban las cuevas. Estas cavernas constituyen un testimonio muy valioso para seguir el rastro de sus múltiples progresos. En el yacimiento del Abric Romaní, en Cataluña, han aparecido numerosos restos de fogatas, lo cual viene a certificar un dominio total del fuego. La alimentación también se diversificó. Por la cantidad de conchas halladas en la cueva malagueña del Jaramillo sabemos que consumían marisco. Pero quizá lo más llamativo es la adopción de un ritual funerario, como demuestran los hallazgos del yacimiento de la sima de las Palomas, en Murcia, donde se han encontrado evidencias de un enterramiento colectivo. El culto a los muertos ya era una necesidad, una preparación para el «más allá». Así pues, con los neandertales se produce la conquista definitiva del pensamiento imaginativo, del mundo de los sueños y de la magia. Sin embargo, este componente mágico no pudo evitar su desaparición. 

			 

			—Pero si habían hecho tantos progresos, ¿cómo pudieron extinguirse?

			—Hay alguna posibilidad de que hace unos cuarenta mil años, la progresiva llegada al territorio peninsular del hombre de Cro-Magnon, con una tecnología todavía superior, resultase ser uno de los motivos que provocaron lentamente su desaparición.

			 

			—¿De dónde viene el nombre de Cro-Magnon?

			—De una cueva francesa donde se encontraron fósiles de esta tipología humana. Pero esto no es relevante. Lo que realmente importa es que con el hombre de Cro-Magnon la evolución humana alcanza la especie Homo sapiens, es decir, la nuestra. Así, durante el Paleolítico Superior, la industria lítica alcanza el grado de auténtica artesanía y arroja más novedades, como las puntas de flecha. También destacaron en la técnica del hueso para la fabricación, entre otros utensilios, de punzones y agujas de coser, que proporcionaron avances sustanciosos en el trabajo de las pieles. Incluso se fabricaban herramientas que servían, a su vez, para fabricar otras herramientas. Muy lejos quedaban ya los toscos procedimientos de nuestros primeros pobladores.

			 

			—¿Todavía vivían en cuevas como los neandertales?

			—Por supuesto, y te diré que muchas de las cuevas que habían sido habitadas por neandertales fueron reutilizadas más adelante por los cromañones, pues en numerosas ocasiones se han encontrado restos de ambas especies. Pero lo que está claro es que el hombre de Cro-Magnon liberó en el interior de estas cuevas un medio de expresión nuevo. Ciervos, cabras, bisontes y caballos, aquellos animales que cazaba por necesidad, empezaron a formar parte de su imaginario y los representó con destreza en galerías recónditas. La cueva de Ekain, en Guipúzcoa, así como las del Castillo y Altamira, en Cantabria, son verdaderos templos rupestres. La humanidad ejecutaba los primeros trazos en esa experiencia personal y colectiva. Una experiencia que andando el tiempo terminaría por convertirse en arte.

			 

			—Ya veo que las cavernas que habitaron estos pobladores son un elemento indispensable para conocer cómo era la vida durante la Prehistoria. Pero antes creo que me hablabas de un período glacial. ¿Acaso se alargaron mucho estas condiciones de frío extremo?

			—Precisamente quería comentarte que hace alrededor de diez mil años, la última glaciación tocó a su fin. En el ámbito peninsular, el progresivo cambio climático había trastocado el hábitat natural. El paisaje sufrió una transformación, y los grandes mamíferos como el rinoceronte lanudo y el mamut emigraron al norte, hacia latitudes polares, donde se extinguieron. En otro orden de cosas, se fueron sustituyendo, aunque muy lentamente, las cuevas por campamentos al aire libre, si bien la recolección, la caza y la pesca continuaron siendo las principales actividades de subsistencia. Pero el paso a un clima más templado tuvo unas consecuencias que serían cruciales para el devenir de la especie humana. El origen de esta transformación se encuentra en el Próximo Oriente, y más concretamente en el denominado Creciente Fértil, donde se dieron las condiciones más idóneas para que los humanos rompiesen la barrera de sumisión existente entre ellos y la naturaleza, para poder así cultivarla, domesticarla y obtener sus frutos a voluntad. Habían nacido la agricultura y la ganadería, y con ello la revolución neolítica, que alcanzaría la península ibérica hacia el año 5500 a. C.

			 

			—¿Entonces ya no estamos en la Edad de Piedra?

			—Estamos en el Neolítico, que significa ‘piedra nueva’. Las técnicas en la industria lítica se renuevan, la superficie de la piedra no se talla, sino que se pule, con lo que se obtiene un producto mucho más refinado. El hacha pulimentada constituyó la herramienta más representativa de esta revolución neolítica. Se despejaron bosques para obtener así terrenos para el cultivo. Con la leña obtenida se podían construir chozas de madera y depósitos para almacenar alimentos, como han evidenciado los estudios arqueológicos llevados a cabo en los poblados de La Draga y Mas d’Is, en Gerona y Alicante, respectivamente. Por otro lado, la domesticación del perro, que ya se había conseguido durante el Paleolítico Superior, abrió el camino para la domesticación de otros animales, como el buey y la cabra. De esta manera, la población puede generar excedentes alimentarios, produce más alimentos de los que necesita, se vuelve más autosuficiente y comienza a asentarse de manera permanente y sedentaria, rompiendo con el antiguo modelo paleolítico de migraciones constantes en función del clima y las previsiones de alimento.

			 

			—Hay una cosa que no entiendo. Dices que el origen del Neolítico está en el Próximo Oriente. Pero si la población se vuelve cada vez más sedentaria, ¿cómo llegaron todas estas novedades a la Península desde tan lejos?

			—Que la población se fuese asentando de manera más o menos permanente en un territorio no quiere decir que no hubiese contactos entre diferentes culturas. En efecto, la vanguardia se encontraba en el otro extremo del Mediterráneo. Para estas civilizaciones avanzadas, la navegación era ya una práctica habitual, por lo que es de suponer que se produjeron desembarcos de aventureros, portadores de una cultura superior, en cualquier punto del Levante peninsular. También se acepta una progresiva llegada de agricultores y ganaderos por vía terrestre, a través del continente europeo. Ahora bien, la revolución neolítica en la península ibérica se asimiló de manera gradual, afectando en un primer momento a la costa mediterránea, desde Cataluña a Almería, para dar forma a la cultura de la cerámica cardial. La cerámica fue un elemento fundamental en la nueva economía productiva, pues facilitó enormemente el almacenamiento de alimentos y contribuyó a gestionar mejor los excedentes, lo cual derivó en una mejor alimentación y en un aumento de la población. Las nuevas comunidades neolíticas ya estaban preparadas para mover montañas.
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			Figura 2. Reconstrucción de cabañas neolíticas en el poblado lacustre de La Draga.

			—¡Caramba, qué fortachones! Pero ¿por qué estableces ahora esta relación entre una mejora en la alimentación y la posibilidad de mover montañas?

			—Hablo en sentido figurado. Me refiero a la cultura megalítica, que se generaliza durante el Neolítico en toda Europa occidental, y que tiene en el solar ibérico un importante foco de origen y desarrollo. El megalitismo consistía en levantar construcciones configuradas por enormes bloques de piedra, algunos de hasta trescientas toneladas, arrastrándolos mediante el esfuerzo titánico de un buen puñado de hombres hasta su lugar de emplazamiento. La tipología más utilizada era el dolmen, el cual tenía una función funeraria de enterramiento colectivo. En toda la franja atlántica se concentran multitud de ejemplos de arquitectura megalítica, como el dolmen Anta Grande do Zambujeiro y el de Dombate, ambos erigidos a lo largo del IV milenio a. C. Pero toda la energía resultante de la fuerza del progreso no se iba a concentrar tan solo en el culto a los muertos. Se anunciaban aires de cambio. El metal y la vida urbana llamaban a la puerta de la península ibérica.

			 

			—Y durante el Neolítico, ¿no se realizó algún tipo de pintura rupestre con representaciones de la vida agrícola y ganadera?

			—En la cueva de la Araña, situada en el municipio valenciano de Bicorp, hay una pintura en la que aparece una escena de recolección de miel. Te avanzo que en muchos casos la cueva persistió como unidad de habitación hasta el fin de los tiempos prehistóricos. La cuestión es que en algunas regiones de la Península, hacia el año 3000 a. C., o quizás antes, el Neolítico se sumerge poco a poco en la Edad de los Metales. El primer estadio dentro de esta nueva etapa es el Calcolítico. El cobre será el mineral explotado, y Los Millares, en el sureste peninsular, ejercerá un magnetismo de poder sin precedentes. En este gran poblado fortificado convivieron ganaderos, agricultores, mineros, artesanos, comerciantes, sacerdotes y... los primeros reyezuelos. Por tanto, en el Calcolítico de Los Millares ya podemos hablar de clases dominantes, dentro de una sociedad jerarquizada alrededor de la nueva cultura del metal. Aquí, la senda del progreso dio un paso en falso.

			 

			—Comprendo, porque el poder siempre corrompe. Volviendo al tema del cobre, ¿de dónde se extraía?

			—La zona que abraza la actual provincia de Almería acogió una primera actividad minera en torno al cobre. El metal se transformaba fundiéndolo a una temperatura que podía rondar los mil grados. Mediante moldes se le daba la forma deseada, para obtener los objetos que se quisiesen fabricar. En todo este progreso metalífero, los flujos comerciales por el Mediterráneo debieron de ser importantes. El poblado calcolítico de Vila Nova de São Pedro ejerció una influencia parecida a la almeriense en la franja atlántica. Pero con el tiempo se percataron de que el cobre no era un material tan resistente, de modo que la piedra continuaba utilizándose por la dureza que había demostrado desde siempre. Hacía falta un relevo, una continuidad a todo el proceso que Los Millares, ya en plena decadencia, había comenzado. Ese cambio llegó mediante el ascenso de la cultura de El Argar, una potencia imparable que nos adentra, en torno al año 2000 a. C., en la Edad del Bronce de la península ibérica.
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			Figura 3. Cuenco oculado de Los Millares.

			—Si hubo un comercio marítimo importante, ¿no nos han llegado vestigios de algún puerto de aquella época?

			—En aquel entonces las embarcaciones eran más bien pequeñas y su calado no precisaba la construcción de puertos, por lo que podían desembarcar directamente en la playa. Pero en tierra firme se desarrolló, en el Levante almeriense, lo que fue en su momento la civilización urbana de El Argar. Esta extendió sus dominios por toda la zona del sureste, en un territorio extensísimo para la época. En cierta manera era casi como un Estado en los últimos suspiros de la Prehistoria. El bronce, que se obtenía mediante una aleación de cobre y estaño, se había convertido en un metal muy codiciado, como también lo eran el oro y la plata. La ostentación y el lujo eran ya sinónimo de riqueza. Muchos han sido los tesoros argáricos descubiertos bajo tierra, como el de Villena. De hecho, la industria metalífera tenía tal envergadura que implicaba a las minas cercanas de El Argar, pero también las del noroeste de Galicia y Asturias, muy ricas en oro y estaño. Desde allí se habían trazado rutas comerciales hasta las llamadas Casitérides, que comprendían a las actuales islas británicas y la Bretaña francesa. Incluso se cree que las antiguas civilizaciones del Egeo, como la mítica Micenas de Aquiles y Agamenón, pisaron la península ibérica en busca de materias primas.

			 

			—Pero eso son solo suposiciones. ¿Cómo se puede saber con certeza que Aquiles estuvo batallando en El Argar?

			—Hasta que no se demuestre lo contrario, Aquiles es un personaje literario. Pero en 2012 se produjo uno de los hallazgos arqueológicos más importantes de los últimos años. Los muros de una ciudad de la Edad del Bronce aparecieron en el yacimiento de La Bastida, en Murcia. Según los expertos, esta fortificación es parecida a la Troya II que nos describe el arqueólogo Heinrich Schliemann en su búsqueda de la Odisea, de Homero. Es un descubrimiento precioso, de eso no hay duda. No obstante, hay que ser prudentes y esperar a que terminen los trabajos arqueológicos antes de sacar conclusiones precipitadas. Es en Mallorca y en Menorca donde mejor se concentra el eco de las antiguas civilizaciones del Egeo. Y no debería sorprendernos, pues su situación geográfica no fue ajena a las relaciones culturales y comerciales que surcaron las aguas del Mediterráneo durante milenios.

			
				
					DATO CURIOSO

					Los «astilleros» de Laja Alta

					La mayor parte de nuestro planeta está bañado por grandes océanos. Al margen de esta realidad, en los tiempos prehistóricos más lejanos, caminamos incansablemente durante milenios para escapar del continente africano, nuestra cuna, y poblar los muchos rincones de la Tierra. Pero llegó un momento en que aprendimos a nadar y, más adelante, a navegar. Se cree que una primera muestra de navegación se produjo en la colonización de Australia, hace alrededor de 70.000 años. 

					En el caso de la península ibérica, hubo una primera experiencia náutica bastante antes de la llegada de los fenicios, los primeros colonizadores. Ya lo advertían Estrabón y Julio César en sus escritos: ambos presuponían que la tradición naval en la Península venía de muy lejos. Sin embargo, no disponemos del rastro material de ninguna embarcación tan antigua en nuestras aguas. 

					Sí se han descubierto muchas muestras de arte prehistórico con representaciones de arquitectura náutica. Uno de los ejemplos más notables lo encontramos en el abrigo de Laja Alta, en la provincia de Cádiz. Descubiertas en 1978, pero con estudios concluyentes recientes, estas pinturas rupestres en tono rojizo fechadas entre el IV y III milenio a. C. nos muestran un buen número de embarcaciones prehistóricas. De la observación de estas pinturas, podemos deducir que eran barcas de eslora reducida dotadas de una especie de timón que combinaban el remo y la vela. Viento en popa para hacerse a la mar en la epopeya de la navegación peninsular.

				

			

			—¿Cuándo fueron pobladas por primera vez las islas de Mallorca y Menorca? Y ¿las islas Canarias?

			—De momento, los restos humanos más antiguos son los de la cueva de Muleta, en Mallorca, y nos acercan a un 4000 a. C. que certifica el desembarco de una primera población durante el Neolítico. Para las islas Canarias es difícil establecer una datación tan antigua, si bien algunos investigadores sitúan sus primeros pobladores en la Edad del Bronce, durante el II milenio a. C. Dejando a un lado la cuestión cronológica, tanto Mallorca como Menorca fueron el foco de una cultura muy singular. Hablamos de la cultura talayótica, desarrollada aproximadamente a partir de 1200 a. C. y caracterizada por una arquitectura que, si bien tiene paralelismos reconocibles con la arquitectura propia de las civilizaciones del Egeo, no tiene parangón en cuanto a originalidad en muchas de sus tipologías constructivas. No en vano, la Naveta des Tudons, en Menorca, representa uno de los hitos de la arquitectura prehistórica en todo el Mediterráneo occidental.

			 

			—¿Qué función tenía este singular edificio? ¿Acaso era la vivienda o el palacio de una personalidad importante?

			—Todavía se desconocen muchas cosas de la civilización que dio forma a la cultura talayótica. Aun así, las primeras excavaciones realizadas en la Naveta des Tudons dejaron al descubierto centenares de restos humanos, con lo que podemos suponer que este tipo de edificios, las navetas, tenían una función funeraria. De todos modos, el sistema de enterramiento continuaba siendo el mismo desde hacía milenios. Simplemente consistía en enterrar al difunto acompañado, en la mayoría de los casos, de diferentes objetos que configuraban el ajuar. Pero paralelamente al nacimiento de esta cultura prehistórica balear despuntaron en Centroeuropa los Urnenfelder, introductores de la incineración en los ritos funerarios a través de la cultura de los campos de urnas, que se extendió por el Viejo Continente en diversas direcciones, penetrando por los Pirineos hacia 1200 a. C. para inundar las tierras del noreste peninsular. Es a partir de ese momento cuando se van cerrando las puertas de un período larguísimo, casi eterno. La Prehistoria agoniza. Muy pronto, la península ibérica se asomará a la ventana de las fuentes escritas. En la lejanía divisará la llegada de fenicios y griegos. Solo entonces se habrá traspasado esa frontera tan difusa y extraña que marcan los límites de la historia.

		

	
		
		
			
CAPÍTULO 2
LA EDAD ANTIGUA:
De las primeras civilizaciones urbanas al final del dominio romano
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			—Antes de seguir con nuestro relato, me gustaría preguntarte algo. ¿Has leído alguna vez la Biblia?

			 

			—Sí, algunos pasajes. Pero me desconcierta un poco que me vengas ahora con esto.

			—Te lo digo porque en el Libro de los Reyes del Antiguo Testamento se habla de una tal Tarsis, que según algunos investigadores podría relacionarse con el reino de Tartessos. De ser cierto, estaríamos ante la primera referencia escrita que alude a la península ibérica, en pleno siglo X a. C.

			 

			—¿Dónde estaba situado este reino de Tartessos?

			—Una gruesa capa de misterio envuelve esta cuestión. Para empezar, todavía no sabemos si fue realmente un reino, a pesar de que algunos sabios griegos de la Antigüedad alimentaron esta posibilidad. Ahora bien, sin tener una delimitación clara, podríamos ubicar su existencia en una amplia zona del suroeste peninsular, muy rica en recursos metalíferos. El arqueólogo alemán Adolf Schulten, quizás intentando emular los logros de su compatriota Schliemann en Micenas, se propuso hacia 1920 encontrar lo que según él debió de ser la mítica ciudad de Tartessos. Pero fracasó en el intento, por lo que tuvo que volver a su tierra sin ver cumplido su sueño. Lo que sí está claro es que Tartessos fue en su momento la civilización más avanzada de la Península, probablemente beneficiada por los contactos que mantuvo durante siglos con los fenicios.

			
				
					DATO CURIOSO

					A propósito de Schulten

					Sin duda, el alemán Adolf Schulten es uno de los nombres de peso en la arqueología de la primera mitad del siglo XX. Su trabajo debemos situarlo en distintos lugares de la geografía española —su obsesión arqueológica—, que recorrió de manera incansable y pertinaz en distintas expediciones, dejando un poso bibliográfico considerable. Algo parecido a lo que hizo su compatriota Schliemann en Micenas, Schulten se propuso reconstruir la protohistoria y la historia prerromana peninsular. 

					Y empezó por Numancia. Allí se plantó en 1905 con un fajo de marcos alemanes con la intención de hallar la mítica ciudad celtíbera que durante tanto tiempo logró resistir el asedio de las tropas romanas. Con el apoyo del káiser Guillermo II, dirigió en las cercanías de Soria diversas excavaciones, que a la postre dieron sus frutos: encontró «su» Numancia celtíbera y siete campamentos romanos en los alrededores, además de infinidad de objetos. Animado por tales logros en tierras castellanas, puso más adelante rumbo hacia el entorno de Doñana con el propósito de encontrar la mítica ciudad de Tartessos. No lo consiguió. Ni tan siquiera utilizando métodos poco ortodoxos, pues se dice que llegó a explosionar dinamita en su afán de lograrlo. 

					Para algunos, Schulten ha sido y es una leyenda. Para otros, un espía infiltrado, un expoliador de tesoros y un arrogante germánico que criticó duramente el clima, el paisaje y las gentes del país. Sea como sea, su obra y su trabajo son ya del todo imborrables.

				

			

			—Cuando hablas de contactos, interpreto que te refieres a relaciones culturales y comerciales, cosa que no es ninguna novedad porque ya se habían venido produciendo desde hacía mucho. ¿Es esto cierto?

			—Totalmente. Eran relaciones culturales y también comerciales que en muchos casos solían basarse en una economía de intercambio: tú me das esto y, a cambio, yo te doy esto otro. Una vez que se producía el trueque, los navegantes venidos de fuera partían hacia otros destinos o regresaban a su lugar de origen. Por tanto, no había la voluntad, ni seguramente tampoco la posibilidad, de permanencia en el territorio. Pero con la llegada de los fenicios este panorama experimenta una mutación considerable. Con ellos ya existe una voluntad de permanecer en el terreno, sacando provecho continuado de las posibilidades que les ofrecía el solar ocupado, sobre todo metales, procesados en asentamientos que actuaban como factorías. Había comenzado una nueva etapa. La península ibérica había sido, al fin, colonizada.
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